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Título: La importancia de la Educación Emocional en Educación Infantil. 
Resumen 
Las emociones están presentes en nuestras vidas desde que nacemos y juegan un papel relevante en la construcción de nuestra 
personalidad e interacción social. Educar significa contemplar el desarrollo integral de las personas, desarrollar las capacidades 
tanto cognitivas, físicas, lingüísticas, morales como afectivo y emocionales, es por ello que es necesaria la educación emocional en 
las aulas de infantil de hoy en día. Mostrar los sentimientos, saber canalizarlos adecuadamente, ponerse en el lugar del otro, etc. 
es necesario para no frustrarse en momentos difíciles, a través de la educación emocional trabajaremos todos estos aspectos. 
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Title: The importance of Emotional Education in Early Childhood Education. 
Abstract 
Emotions are present in our lives from birth and play an important role in building our personality and social interaction. Educating 
means looking at the integral development of people, developing both cognitive, physical, linguistic, moral and affective and 
emotional abilities, which is why the emotional education is needed in the classrooms of children today. Showing feelings, namely 
channeling properly, take the place of the other, etc. necessary to avoid frustration in difficult times, through the emotional 
education work all these aspects. 
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INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 
La escuela durante muchísimos años ha sido un instrumento, junto con la figura del maestro/a, por el cual se transmitía 
las ideologías, las creencias, los valores implícitos, etc. todo ello marca al alumno y hoy en día sigue siendo muy parecido. 
La educación tradicional ha valorado más el conocimiento que las emociones, sin tener en cuenta que ambos aspectos son 
necesarios. La educación actual no debe olvidar que también es necesario educar las emociones y no es tan sólo un reto 
para la escuela educar emocionalmente a los niños sino que también lo es educar a los maestros y familiares que se 
encargan de favorecer el crecimiento personal de estos niños y niñas. 
Shapiro (2001) sostiene que los niños están afectados por dos grandes problemas: menos atención en casa y una 
creciente influencia de la televisión. Su desarrollo emocional es mucho más vulnerable por las calamidades y privaciones 
de afecto a que están expuestos. No tienen modelos, para desarrollar competencias que necesitan para la vida presente. 
Les es difícil manejar la ansiedad y la agresividad, para desarrollar la empatía necesaria para la socialización con los 
compañeros y adultos. 
Nosotros como maestros tenemos la responsabilidad de formar a los alumnos/a para que un concepto de sí mismos 
bueno, se valoren y se motiven para conseguir sus objetivos, sepan superar obstáculos y sobre todo que se sientan 
orgulloso/a de sí mismos y todo lo podemos conseguir con una buena educación emocional en nuestras escuelas de 
educación infantil. 
MARCO TEÓRICO Y CONCEPTUAL 
Según Bisquerra (2000) podemos entender la educación emocional como “un proceso educativo, continuo y 
permanente, que pretende potenciar el desarrollo emocional como complemento indispensable del desarrollo cognitivo, 
constituyendo ambos los elementos esenciales del desarrollo de la personalidad integral. Para ello se propone el 
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desarrollo de conocimientos y habilidades sobre las emociones con objeto de capacitar al individuo para afrontar mejor 
los retos que se plantean en la vida cotidiana. Todo ello tienen como finalidad aumentar el bienestar personal y social.” 
Tipología de las emociones. 
Daniel Goleman (1996) y Rafael Bisquerra (2000), clasifican las emociones en: negativas, positivas o ambiguas, 
basándose en el grado en que las emociones afectan al comportamiento del sujeto: 
Emociones negativas: ira (rabia, rencor, odio, furia, irritabilidad, hostilidad, violencia, celos, envidia, impotencia, etc.), 
miedo (temor, terror, desasosiego, susto, fobia, ansiedad, inquietud, incertidumbre, etc.), ansiedad y tristeza (depresión, 
frustración, decepción, pena, dolor, pesimismo, melancolía, soledad, desgana, disgusto, preocupación, desesperación.), 
vergüenza (culpabilidad, timidez, inseguridad, pudor, remordimiento, humillación.),  aversión (hostilidad, desprecio, 
antipatía, rechazo, repugnancia, disgusto.). 
Emociones positivas: alegría (entusiasmo, excitación, contento, diversión, placer, satisfacción, alivio.), humor (provoca: 
sonrisa, risa, carcajada, hilaridad), amor (afecto, cariño, empatía, aceptación, cordialidad, confianza, amabilidad, afinidad, 
respeto, gratitud.), felicidad (gozo, tranquilidad, paz interior, dicha, placidez, satisfacción, bienestar.).   
Emociones ambiguas: esperanza, sorpresa, comprensión, etc. 
Contenidos de la Educación Emocional 
A continuación voy a presentar los contenidos que podemos trabajar en educación infantil sobre las emociones. Son 
contenidos globalizadores, por ello se interrelacionan entre sí y se trabajan de forma conjunta: 
 Conciencia emocional: Manifestar a través del lenguaje verbal y no verbal el estado emocional propio y el de los 
demás. 
 Regulación emocional: Regular los impulsos y las emociones desagradables, tolerar la frustración y saber esperar 
las gratificaciones. 
 Autoestima: Evaluación de uno mismo. Para que el niño/a desarrolle un autoconcepto positivo necesita de los 
demás y esto contribuye a su propia autoestima. 
 Habilidades socio-emocionales: Distinguir y reconocer las emociones y sentimientos de los demás, ayudarlas a 
sentirse bien desarrollando la empatía. Relaciones interpersonales buenas a través de la comunicación, 
cooperación, colaboración, trabajo en equipo y sobre todo una forma positiva de la resolución de problemas. 
 Habilidades de la vida: Estado de bienestar a través de relacionarse con los iguales, la familia, la escuela, 
actividades sociales, en general la vida diaria de cada uno. 
Ejemplos de actividades que podrían trabajarse en Educación Infantil sobre la Educación Emocional 
Actividad 1: “¿Sabemos las emociones?” 
Haremos una asamblea, una vez dentro de ella introduciremos el tema de las emociones a los niños, la pregunta inicial 
sería: 
- ¿Alguien sabe lo que son las emociones? 
Con ayuda de lo que digan nuestros alumnos y alumnas iremos realizando más preguntas para documentarnos sobre lo 
que ellos saben y su punto de vista. 
Esta actividad nos ayudará a conocer los conocimientos previos de nuestros alumnos, para partir de una base más o 
menos sólida en las siguientes actividades. 
 
Actividad 2: “La alegría y la tristeza” 
Partiendo de los conocimientos de los niños, que ya los sabemos por medio de la actividad anterior, les enseñaremos a 
los niños qué es la alegría y qué es lo opuesto a ella: la tristeza. Contaremos una pequeña historia que me he inventado, se 
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llama “El osito marrón”, que adjunto en el Anexo I. Después de la lectura haremos preguntas sobre el cuento para afianzar 
los conocimientos y se les queden más claras las ideas principales como son la tristeza del oso y la alegría del murciélago. 
 
Actividad 3: “La emoción de emocionarse” 
Se visualizará el cuento de “Paula y su cabello multicolor”; el docente explicará las distintas emociones de Paula. 
Seguidamente se les explicará cómo gestionar las distintas emociones; sobre todo el enfado usando un globo para trabajar 
la respiración: 
- Vamos a pensar en algo que nos cabree mucho y nos vamos a poner muy enfadados, ahora inflaremos el globo 
intentándolo explotar de tanto hincharlo, cuando ya no podamos soplar más lo soltamos ¡y ya!, ya no estamos enfadados, 
toda nuestra rabia se ha ido con el globo. 
Los alumnos se pondrán en círculo, el docente iniciará el relato de Paula se tratará de alargar el relato añadiendo 
situaciones entre todos en las que Paula pueda sentirse feliz, triste, enfadada o miedosa. Cada niño deberá de pensar que 
le hace sentir feliz, triste, enfadado o miedoso y añadirlo en el relato con lo que obtendremos un cuento más largo que el 
inicial y creado por los alumnos en el que se incluyen distintas situaciones personales que pueden provocar dichas 
emociones.   
 
Actividad 4: “Me gusta que estés alegre” 
En esta última actividad, todos los alumnos en la asamblea dirán lo que les hace feliz y que estén alegres.  
A continuación, le pediremos a cada uno de ellos que hagan un dibujo para el compañero/a o compañeros/a que 
quieran  pintándole una cosa que les haga felices.  
Juan le pinta a Clara a su mamá con ella contándole un cuento porqué ella dijo en la asamblea que eso le hacía muy 
feliz. De esta forma los niños se darán cuenta de lo feliz que se siente uno al dar algo que a la otra persona le hace feliz 
también, es decir, lo gratificante que es el hacer feliz a otra persona y lo poco que cuesta.  
 ● 
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